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A r £ l T T Í l T £ r £ ,  « T T A S Á S  ? S ? . 3 ¿ ^ C 3  S T B S l T r ? . .

y  de*te ^  P ™ * ? *  I ” ® f“«S 'f S f i»  n a m m e n ie la  « fu t í»
de pm iur* de Dasseldwf, cmdad de loe estados prusianos, bizose céle­
bre n a jb n w . Su c u a d ró la  ondina, B o b n d o  q u il ib c r la á k p r in c e sa ,  
^  'u cen tesu b les  de sos dotes de artisto

í T  todo el mundo cómo
i**"* P*®’ *'® ^ «*'« 9*“ '®> t®“  opuesto a l que 

b S e  4 te ' J "■!:* P®®d“®rton ba sabido unir adm ira-
J  r  ®  *  '*  ” •* ^ ‘«®™» ®“ lODacion.t i f ío a  H ueboer, nacido en Í 7  d< mnío d* í a í a  w - a

s ^ 2 ? : { ¿ ' c S s í e

L-na de las composiciones qne m is han  contribuido á U  celebridad 
de Hueboec es sin dada La abanáonada, cuya copia tiene el lector í  
l a m t a ,  o b ra q u e q ee u tó  e u l8 4 7 ,  y qoe compíó muy lu e g o c lre y  
de l l f  onoTer De anos anteriores ciüremos.- los ya indicados T e jé d o r l  
de S tle sm , La c a za , Los u sv re ro i. E l desembargo, que se halia  en rI 
museo de pintoras de K oenigslerg, E l restablecimiento ,  q o eU ev é í 
cabo en  18S1, prodocciou, y g u e )e  valió en FiIsdelBs el prim er pre­
mio en tre  Jas d e s u  clase; de 1 8 5 9 es i a  beneficencia; de 1853 Et 
pretendiente desdeñado y La sorpresa. Todos estos cuadros hao  sidu 
muy buscados, y  e iis ten  ya muchas dbpias de aventajados pinceles.

El que quiera hacer ona v isita’4 nuestro Huebner le  bailará en ia 
calle Verde de D usKidorf, ea  la  Ullima casa. En au sala de estudio 
que da á un lindísimo ja rd ín , se ven figurines de tamsTio nalural r  
oíros objetos pintorescamente agrupado.?, y en dwredor muebles fe
diferentes s ig los, com om esas, silloues, arm arios, arma» trajes ele
Al presente ocupa el caballete ua grande lienzo, que’ por l i  r i­
queza de composición, d iseB o ,co lp ri(lo ,e i)e itía en Iiac ri6 n  v b iM  
M icülado c l w  y  oscuro, aventajará á cuanto se conoce b i s ú  ahora 
f e  este a .tisU . Reprcseola una a ldea, presa de un voraz inceneio; cu 
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c n ta n tn ia  se ven huir pcw una ancha fa lle , despavoridos hombres,
m ujeres, n iñ o s , gan ad o s, precipitándose en angustiosa confusión, 
f-n primer térm ino bay una casa ardiendo, á  la cual sube por una 
« c a l a  uo bom bre, que con esposkion suya quiere s a lv a rá  una madre 
asomada á uoa v en tana, ron uu niño tierno eu  el brazo, que por mo­
meólos va á  ser víctima de bis desapiadadas llam as; detiéoeole á viva 
fuerza sus deudos y otros circunstantes; pero en su sem blante se lee 
que no quiere desislir de su heróico propósito.

Esto  precioso cuadro ya e s t i  concluyéndose, y será muy digno de 
ocupar u:i lugar preferente en  cualquier colección 6  galería de pioluras.

Por k  que hace al cuadro de la Abandonada, apenas necesita es- 
plicackm; ba,>ii conlemptsrle a ten tam en te , para adiv inar todo un 
drama en la escena que nos présenla e l pintor.

La infeliz esposa, que con ct sello del dolor en el sem blante se re­
fugia en el seno de so m adre, para ao  ver a l marido infiel que cabalga 
al lado del objeto de su ouevo am or, sio eonsasrar siquiera una mirada 
á"su hogar tranquilo ; la  madre que deja la lectura con que procura 
d istraer á su hija para lijar su visla penelcanle en  aquella pareja des­
dichada ; e l niño que duerme con el eueúo celestial de la  ioocencia, 
m ientras que bull-.-n á su alrededor ias pasiones esciladas en el mas 
a ltog rado , agitando y conmoviendo boodameole á  todosestos persona- 
g e í, encierra una historia entera de sufrimientosy de males; ¡quécspre- 
sionen todas las figuras! ¡cómo está retrata do en el semblante de la po­
bre esposa la agonía por que p a sa , e l torcedor de loa celos proporrio- 
iiíiio -á  la cstensú'n de su amor casto y p u ro ! ¡-qué penetrante es la 
niiradade la madre, r  qué sed de ódio y venganza se descubre en ella! 
¡qué aureola de inocencia rodea la cuna del n iñ o , cuya frente parece 
que tocan con sus alas sus herradnos los ángelea! .SÍuclio pieide un cua­
dro feinvertido en una lám ina ; pero esa lám ina ,  ta l como e s , bas­
taría para dar reputación á un pintor.

EL CANAL OE CAMPOS.

Desde que con la  espnlsion de los moriscos sufrió nneslra agricul­
tura un golpe inteD.<o, del cual no se ba restablecido i im ,  la deca- 
d- nria de los p lise s  callivadores fué lan rápida como profunda. Ace­
lerada mas y m as por las doctrinas económicas, erróneas, y Unto 
tem p o  rem antes por el sistema fiscal, k s  privilegios de es baña v 
m csia , y con o tras instilucioiies y  teslriclivas gabelas, ajenas de esté 
lu g a r , llegó al colmo del abaílm ieoloy  de la  nylida'd. Díganlo esas 
t ’ú te s  w ledades, privadas d e i s  pobiickD laboriosa, que ijitafio las 
fecundara con ;u  industria y  su d o r; ias desnudas moniaSas donde dea- 
rollaron pinlorescasaldeas y alegres alquerías; los eriales vastísimos 
y silenciosos, que buérfonosde sus fugitivos colonos, cubren do quiera 
la  superficie d ti p a is ! Castilla la Vieja fué acaro  la  porckn  del reino 
que sufrió en mayor escala los estragos de ta l decadencia. Privada de 
ru antiguo comercio por la contratación de ias In d ias , sin medios 
m ercantiles para el movimiento de sus producioe, abrumada por su 
propia fertilidad, podía ser comparada a l Ihbukso rey , condenado á 
perecer de io ioicioo eo medio de sos tesoros. Y se despoblaron sus 
c iudades, y em igraron sus labradores; y el suelo mas fértil del orbe 
fué el a s ik  de la pobreza y del desaliento, Las buenas ideas al cabo 
empezaron á bullir eo la  m ente de k s  siglos, 7  pensadores ilostres se 
consagraron a l remedio de tan  añejo y  profundo m al. Y aunque sus 
generosos esfuerzos se estralláran comunmeate costra  preocupacknes 
políticas y pequeñas miras de gobiem o, la opinión á formarse, 
é  hizo sentir su poderosa acción. El nuevo sistema proclamado por los 
ecooom l'tas, baródo sobre la  ag ricu ltu ra , cooperó asimismo al cambia 
fa vorable de tan tris te  esladode intereses. Fijáronse pum  los ojos dé la  
ciencia y del amor nacional en las infelices prOTlncias agríco las, y i  
sacarlas de sn letargo consagróse por fin patriótico é  inteligente afan.

E i pensamieDlo.del C dsnl fe  C aiíU la, concebido quizá mucbo 
tiem po a n te s , recibió verdadero ser con tal ocasión , y el gobiemo de 
D. Fernando VI puso mano á tan vasta  como im portante obra. Seria 
J if js a  y a jenaánueslcopropósito  la relacko histórica desús vicisitudes 
y^accidenies. La índole de este arllcu lo  y los lim ites del SeNARABio 
n o  perm iten detallar el prolijo y enmarañado curso de (an ámplio 
negocio, en el in tervalo de un siglo que ba tenido de durac ioa , y 
'loade han  debido ju g ar encontrados intereses, inQuencias y  poderosas 
circunstancias. Todo lo cual ^ unido á loe azares d é la  época y  á los 
grandes sucesos de la oacíOQ, afectó vivam ente la realizarioD del 
benéfico proyecto, hasta e l punto de desesperarse alguna vez de su 
Feliz y suspirado rem ate. Calculada y redncido i  traza e l canal de 
C am j)o a ,e n á 7 5 3 , como ramificación fe í  general de C a¡¡iU a ,lo i 
desde luegojuzgado con mayor im portancia, y preferida su construcción 
j  la de k s  ramales d e l N orte  y del S u r . Los recursos destinados por el 
gobierno eran mediocres, y ¡as obras caminaron en escala proporcional. 
Pero i  las cinco'leguas se ibamloEaron para principiar el ram al fef 
N o r te ,  y foncluidu este bacet e l d e l S u r ,  allerando radicalmente, la

primitiva y mas ú til concepción. Pero Falencia y Vailadolid tepian 
in terésen  esa novedad. Y Medina defiiosaconopodia entouces sostener 
ia  competencia con dos capitales de provincia en la coesUon de su 
respectivo canal, Onos y otros quedaioo suspensos á fines del s g lo , y 
liasta pasado el prim er cuarto del presente, sin  mejora p ro p ia , n i casi 
pública utilidad. Ya en nuestros días se puso m inu á las paralizadas 
o b ras , inaogurándose la prosecución del caoof fe  Campos (terminados 
los otros dos), en abril de á842, con solemnidad y con alegría del país. 
A riesgo habia estada no obstante dé  dar al traste coo el asunto la 
enérgica oposícion de algunos pueblos campesinos i  la  empresa cons­
tructora. Pero Medina de Rioseco, á cuya represenlacion se  invocó, 
considerando el asuolo bajo el elevada puulo de vista de la  utilidad 
general, y superior i  todas las demás consideraciones, conjuró la 
lem pestad, haciendo oir sus gestiones y las de toda la comarca ( 1 ). 
Y es mas que probable, que sin esa iuíluyente actitud se hubiera 
quedado sin canal. Este incideole falló en deDoiiivi el suceso de lan 
grande o b ra , y fijó el porvenir agrícola de eslos paisea, Al S n ,  en 8  
de noviembre de 1849 llegaron la s  aguas a l muelle Riosecano, y se 
ab rió la  navegación, ante un concuríO inmenso y coa festivas demos­
traciones.

Hace este canal su ananque  en Calahorra, donde recibe las aguas 
del rio C arrion, que se unen á las del Pisuerga por medio del ramal 
dei N orte , que viene á term inar eo tres esclusas unidas sobre un po­
deroso salto de a g u a , que mueve una vastísima fábrica de harinas. 
Calahorra es s is  duda el sitio m as ameno y delicioso del C anal, y 
cunsiituye por si solo una magnifica propiedad. Con escelente lopo- 
g ra fia , cubierla por vário y copioso arbolado, embellecida por la 
vistosa vega regada por i »  raudales del Carrion, enriquecida con 
plantíos de fruíales, hortalizas y productos agrícolas, forma un pa­
norama tan fecundo como pln to re«o . El césped de las p raderas, el 
voluble verdor de ¡os sem brados, las arboledas, las a g u as , ias flores, 
la naturaleza, cn lin ,  hermoseada por el a r te ,  ofiecen tanto  deleite 
á los sentidos como encanto á la imaginación. Para el aprovecha- 
m ienlo de las aguas necesarias á los dos ramales del Sur y de Campo», 
existe una eslensa pesquera , á la altura indUpcnsable para e l nivel 
de la  navegación , marchando á  Pa'encía los sobrantes por encima de 
ella y por uo desagüe de alcpnlarillas con pontones, y alimectandu 
a s ila  ribera de Santa C ru z ,q u e  cuenta cuatro molinos harineros, dos 
b a tanes , y muchas buertas inm ediatas i!  cauce y  beneficiadas por sus 
riegos. Descárgase el caaal fiel esceso de sus ag u asen  las avenidas 
fuertes, por un órden de grandes compuertas ó ladrones, que ilevaa 
los desagües i  la p a rle iife rio rd e l C arrion ; y hay  además un derrame  
de n ive l para los casos de desbordkcion. Luego se halla I* retención, 
esclusado dobles puerta s  y  portadas, con dos alcantarillas laterales, 
para r^ u la r iz a r  las aguas qoe han de cebar los dos egresados ra ­
m ales, y retener la  demasía de aguas en las crecidas. ,M«s adelante 
K lá  construida la p recaución , tam bién con doblados portones, sin 
desnivel, y a ltin la r i l la s ,  con que se ejecuta la misma maniobra que 
en la anterior. Eo el Serrón s t  dividen las agugs para los dos ramales 
f e lS u r  y C am poí, coniinuandoeste por los térm inos de V »üa«« 6ra -  
Ic s , donde bay un vasto arsenal para construir barcas y  puertas  de 
esclusa; B ecerr il , Paredes de N a co ,  que ea  el panto de Sahagun 
ei viejo , cuenta ám p li»  alm acenes; Fueníet d e D . Berm udo Abarca, 
en coya inmediación se  halla uno de ios dus grandes acueductos que 
da paso i  las aguas del rio V alfeg(*afe , l i  esclusa d.* de Campos y 
un molino harinero; Casirom ccho, Capillas, con la esclusa 2 .*; Cas- 
t i i d e V e le ,  que hace Jugará  la s 3 .* y 4 . '  con alm acenes; ra m a r tz ,  
con las 8 .“ y 7 .* , y en tre ellas el otro gran acueducto sobre el S eg u i­
l lo ,  M ilanueoade San M a n d o , y Afediiiafe Ríojecu, donde termina 
á  la s  puertas de la  dudad  ( > ) ,  conel arsenal de constn icckn y  repa­
ración de barcos, el muelle y  o tras ob ras , deque  bablaremos después. 
Además de las construccknes espresadas adornan el trayecto de  este 
cana l, que recorre una línea de catorce leguas y cuarto, numerosas 
aicaníarillaí, acueductos, puentes y o tras obras hidráulicas, cuya enu­
meración sería l a ^ a , porque raonlan á mas de sesen ta , siendo' mayor 
aun  el oúmero de alm acenes, depósitos, fábricas, móllM s y edificios 
limítrofes para la  navegación, el comercio y servicio del canal. A lo 
largo de sus riberas hay  plantaciones de arbolados en ios terrenos con­
venientes, abastecidos por el copiosísimo vivero de C alahorra, que 
alimenta 90 ,0 0 0 p ié s , desde la  acacia oriental y  «1 castaño de Indjas, 
aJ p látano de América y al negrillo del Norte.

E o tre  esa série vastísima de ob ras , son dignas particularmente 
de la pública a te n cb n  k s  acueductos » b re  ei Vaideginata y  e l Se- 
guiJlo, iguales en lodo, y  el muelle de term íaacion ó embarcadero ge-

( O  E l l .  A f w U a w i lo  As U  p » r «I ¿ í f t i u n e  D . 4 o .
tM iao  G jm U  \ kereder® M  í í - b  i »  »■ c b Iím  f U t a  n i  m m í i ,  j
9**9ÍP  s ^ i i d k *  |poenl e l  •ntcp d *  mUb Iíbbék, rolKéalvM » J íreile i c  U

« p i h i M  j  J e  k tfi M i t r n u t  i é  «9<« p  i >  i  m « I b v «  r M f i r a i e a  t n l e  h t é U é i  p p J « r « s

«elp iaaiiÉBe® a rg ü e s  ,  t  U  fo r i« 4  e«r»Q« s w  loe-
m iL iid '*  in tn  d« ivB poiE lua ( y .  á t l  a .¡  ‘
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B ífíl eo Medinj de Riosecn, cuyas vlsias d im o s, lomadas del ta iu -  
rai. P re« n U  el del S e g u ilh  un alzado en sillería f w e s a , con 80  piés 
de linea tra sv e ru l. Su planU  inferior esté ralada por nna galería de 

■ arro» escaríanos, resallados en sus insierstici®  por fortisimos pilares 
redondos, ceüidOT por una imposta de arisla v iv a , sobre la  que monta 
un rem ate cónico. Bajo « l a  foriisima y vistosa a rcada , de eno ra i»  
ilobelas y formidables apareji» , corren libre y dM embaraiadamcnte 
( « a g i n í  d 'l  rio Seguillo, aun en las v ioknlas avenidas de su cena­
goso caudal. I t e  murallas paral-las consliiiijen el segundo cuerpo, y 
cn su intermedio transita el canal con ®ns catTiínos de sirga , su masa 
ordinaria de aguas y sus condiciones de navegación. Esla obra se dis­
tin g u e , sobre todo, p «  su fortaleza y severidad. Es imposible llevar 
mas adelanta la economía de les  detalles, v nada sin embargo se echa 
de m e n « . M  im bocel, n i un basamento, ni una cornisa; nada en fin, 
altera so imponente uniformidad. Y es bello, y e i  uiajM iuoso, y sa- 
tisftce  i  It inteligencia y i  la imaginación, [.leva el sello de la belleza 
y ircn il y espon lán«  de las consirucrionra dM tinadas i  no ser viejas 
jamás. U  ejecución aiatarial «  correcta y esmerada. De su robustez 
y pesistancia dicen lo b a itan te  su podero'sa apiriencia  y vastas pro­
porcione». ^ la m e n te  a sí pudiera sufrir » h re  su cauce la iocomens i-  
rabie gravitación del cauce y el voiúmen de las aguas cocrient®, 
adem ás de  los barcos que surcan por ellas sin cesar, resistiendo i  la 
vei el em bate del r io , que sacude coa terribles crecidas su p lan ta  in ­
ferior. El embarcadero general «  una obra m agnia® . Y mas que el 
muelle de nn a n a l , parece el mho de o n  puerto de m ar concurrido é 
im portante. H nsos visto alguno que u  le  hace p a r. Foim a « l e  vas- 
H sin» receptáculo eo su planta hortanntal un arco g ig tn lw co  de me­
dio p u n to , con 1,080 piés de long itud , 180 de anchura y 1 0  de pro­
fundidad , cerrando en su perímetro nna suporticie de 104,400 piés 
superfieial®. Los muro» d e s u  raja soa de bien granados sillares, con 
HDdM aigoHoo® para am arrar Im  barcos, y baranda de Berro eo el 
borde del bemieielo. Sobre sus orillas corren dos « te n sa s  l io e u  de a l- 
m iceoM , y cubren su  desagüe t r®  arleftc tos de fabriMcion. Y eu 
t o w  bay abundantas plantíos de arbolado, que embellecen aquellas 
riberas coo pinlcrMca am enidad. Mas se puede bacer aun Pero de 
cualquier modo, el cana! termina dignamente en su bcu lta tiva  consi- 
oeracjon. Sena de apetecer que a i frente del amplisimo embarcadero 
se construye»  » r  ostentoso m< rea d o , que fuera digno de aquel, v en 
que se  aspirase algo mas que a l  prosáico in.erés Alli falta aígnna 
r-bra monumental, l 'n a  cuJitmna, o s pedestal con bajos « l-eves de 
m .rm ol y « l i t o a  de bronce, una fuente magnifl® debieran dar á  « le  
sitw lo qoe BO Üene, el aspecto o rn im en lario , la perspecliva de 
gusto y íunluosidad a rtís tic a , que debe earaclcrizar siempre á las 
g n n i t e  coosinifci- Des públicas. Eso seria mas clásico que un letrero 
i n v a l ,  semejante á u n  recorta d é la  Guia de forasteros, colocado rn  
el nneon deun* iglesia eon donosa oportuuidad. ¡Tanla valdría la ins- 
cnpcion de un combata naval ee  nna fibrica de cbarMll.. ¡E l rico 
mármol y los áureos caraclér®  m erecían mas gusto arlislíco v lite­
rario !

Consideradas artisiiram eole e stas  obras, como lodas las de la época 
ac tu a l, luego se ocurre una tise rv ac io o . Ninguna puede sostener la 
competencia con ias de U aniigoedad, n i ea  belteza, oí en grandiosi- 

ír tis ta s  .qoe nuestros p redec«o r« . 
E l e ^ i r t u  merraDii] del siglo ba traído las cosas á tal degiradarion 
u «  a r , ^ l " k  ““ ' J  « «  r* d i« l diferencia. E a  tas construccio- 
T o m  t a í ü B d l d ' i l ^ k ,  '*  « '« ? '« » ' ' •  «  ««dernas todo 
se  habla a l eñlrnú, a ' ii P  in n g inac ioo ;aqu i tuda  mas 
m ® « ^  '  « “ s tas realizan
Z  ^  La cifra
El Cada cosa lieva el sello de su tüiacioa

*“ 7  “O «  qotoM salir del
lidTd Z  ^  h’ u ? * *  * "  *  ' “j® y *  «L-
l £ t a  Z  a  « “« •‘" ''o»  <•« Tarragona y Segovia, el
^ V  * z y «PtaDOS, góti-
w y r a b ® ,  cuánta g ra n d e »  y r<impa ostentan au n ! ¡Qué de 
g « io  y snbliiutdad revelan en tu s  m ol®  c o lo a j® ! ¡Cómo hablan á 

"^PDificos rasgos de su « n ccp c io n ! ... En lodo 
aq w lte  rema la  p o fs*  del a rle  , el infinito de la  inspiración. Se i r t s -

1 7 r T -  ' ^  « t«>-artisi;co imprime
i  SM prod giosaa e re te io o ® , ya se  llamen la ¡ liada ú la W eina Co-

y D ante. El nú-
Z á  ® « if« l» c io n  de su id a l i -

t t j  e Z Z l t  ta ' 1  “.‘""Pí­
t e  tiempos ei soplo d iv inal. que levantara el A cróm lit 
el p iiac ic  de Azahara y la catedral de y ,  Vaticano,
ü l i ^ a n  m isterio»  que obraba laa m aravili,¿  de P ra r i ta te  
f ie l No bay que hacerse tlusw n® , ni cansar 1a imaginacton.- ^ s ig f o

vale m uy poco arlislicam eole, sí bien lleva ea  otros puntos ventajas á 
la antigüedad. Se baila mucho mas « re a  de Mercurio que de Apolo. 
¡Que lo digan tantos manumcntos e n lr^ ad o s  i  la desolación!... 
¿Cómo ha de poseer e l genio de crear quien tiene el instinto de des­
t ru ir? ...  ¿Podrían Breno y Alarieo ser Augusto y León X ?... Achaque 
en verdad es ese, que coiregirá 1a boena cívilizacioii. cuando la  época, 
siendo mucho menos m ateria lista . quiera ser algo m as® piriiual.

Vestcba  GARCIA ESCOBAR.

l ’n lluevo  g é n e ro  d e  t i is lr a c c io n .

Mr. G uínot, en su rev ista , añade el siguiente rasgo á  aquetl®  que 
la  Bruyerc nos ba contado sobre la  distracción.

«Un becho sumam ente gracioso ha tenido lugar dias pasados en 
uoa de las fondas mas aibinadas del b o u le ta r i  de t e  Italianos, üp  
caballero que entré  en d irh a  fonda á  la bora que comen los etegaoles. 
se aproximó i  uoa mesa que « ta b a  libre; se quita su  gabao, le cuelga, 
y ae sienta muy tranquilamente en niangaa de cam isa. Fácilmente po­
drá juzgarse cuál seria la  sorpresa de t e  concurrentes, entre los que 
se hallaban muchas damas. .

lE n  medio de su profuuda distracción, esle caballero obra como si 
« tu v ie ra  doblemente v « lid o , y a l quitarse su gaban cree quedarse 
aun con frac ó levita. La buena temperatura que reinaba no le  per- 
•iniüa apercibirse de su error; sus cjos, que m iraban sin ver^ tampoc» 
le  revelaban n ad a; y los murmullos que salían de la concurrencia m. 
causaba ti la mas pequeña impresión en su ánimo. Abriú la  lis ta , y se 
puro á pensar lo que iba á comer.

«Mienlras tan to , uno de t e  mozos de la fonda, después de baber 
permanecido unos instantes contetnpíándole en silencio, se aproziioa 
á é i cob mucha po lítica , y le dice:

•C aballero , ¿va Vd. á c o a ®  anas m angas de cam isa?— Vino de 
Burdeos, rwponde el d istraído, y ch u le tasá  la .. . '

— ■Pero, señor...
»En esle momento in l« rum pe otro mozo ai que habia lomado la 

p a lab ra , y le  dice a l oido: ¿No v®  qué está on poquilio alegre? De­
jémosle que él nos dará una buena propina.

•V t e  dos mnz® se alejaron , de jándo le 'on  t e r c o s  Cjos sobre la 
lis ta , que al parecer examinaba ron detención,

•A n te  ® lp «pecfácukp, t e  concurreot®  re iin  u n o s , y otros cii- 
chi-heabao. Levántase uuo de estos últimos y «  aproxinia a l d i,-  
traido.

— ■Caballero,  le d ice , os hago observar que vuestro traje es mi.) 
inconvenieale, y m  invitó á que volváis á poneros vuestro gab jn .

— »Ternera á la b o lan d ® i, y una pata de polín á la H arengé, ex­
clama el d istra ído , sin  levantar t e  o j® , y creyendo que era el nii /.» 
de la fonda el que le  preguntaba In que iba á comer.

— I Voto v a ! os burláis d e .m í, grita  el interloculorcon una voz ( - -  
tcn ló rea , y dando ron la mano un fuerte golpe en la  m®a.

»A tan ruidoso apostrofe el distraído sale de  su sueño , y m ira r 'i. 
a teniam enie al caballepo que le dirige la palabra , dice con inmtia 
(lem a: ¿ q u é  «  lo q u e  ocurre?

— »Qoe no me g u -la  la tontería ; que vuestra diversión esM tiipl l i. 
vuK tro  tra je  indecoroso, y que si pronto , muy pronto , no voivc-- ri 
poneros el g a b an , voy...

— •¿M i gaban? ¿m e be quitado m ig ab an ?  responde n u « tro  hom­
bre m irando sus b ra z »  cubierto» simplemente eon 1a cam isa; «  v.,-- 
d ad , |v a y a  una singular distracción! y no he pedido que me dispei'- 
sen i  las pereonas aqu i presentas, añade ronriéndose, y  sin m otín.i 
confusión de la aventura . Vaya, que « cosa rara! dicho esto, proted ó 
á ponerse el gaban.

•  Como habia hablado con mnciia dulzura,  y babia ejecutado tan 
fácilmente lo que se le habia dicho, e l caballtro que le habia itii- - i- —  

lado creyó necesario á su tonto orgullo Mguir en su triunfo, y coiiir- 
nitai p a r lo  tan to  con su descontento.

>; Una distracción 1 esciama é l .  podrá s e r ; pero advierto para e. -  
bierno de Vd. que yo no soy de aquellos que tan fácilmente se ifoj lu 
engañar. Vd. ba hablado conmigo como pudiera bacerio con el mo/., 
de la fonda; Vd. h a ...

•Interrum piendo « t a s  paiabra< pronunciadas con tono firme y a k n  
in su ltan te , m pondió  el d istraído;

•Perm itidm e, caballero; sufro, romo os be dicbo, m ichas d lsiiac- 
cioDM, y sé á le que n,e e ipooen; sé  que m uchas personas su'cci-i -  
bl® y quisquillosas pueden formalizarse con mis defectos involuiil.i- 
rio s ; pero también sé  que p » «  t e  medios n e c e a r te  para salir san- 
y salvo de los lances que me suscita mi deplorable d é te lo  E se ta ­
lento especial he tenido murbo cuidado en adquirirle. Asi pu® , ño va­
cilo en aseguraros que jam ás me distraigo cou una espada en b  inanu 
y que si cojo una pistola nada es capaz á dirirarm e para ro '-ca , la
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b a la , sin discrepar u n  áp ice , en el mismo punió adoode ia  he dirigi­
do. E slo es tau  c ierlo . que me balio proolo á acredilírselo á quieo 
quiera que haga la prueba.

— vBien, caballero , pero desde el momento en q u e«  habéis p u « to  
vuestro g ebau ...

— •D ebhis baber notado que le tenia puesto , cuando volvisteis i  
dirigirme la palabra,

— •C ie rto , caballero, respondió hum ildem ente: os hago jo s tic ia , j  
nada tengo que pediros, •  Ilasia  mas ver.

C É D U L A  D E C A B L O S  V.

En UD libro lunanuscrito auliguo nos hemos bailado la  copia de 
una cédula dada por Carlos V, que revela on hecho no tab le , por cuyo 
molívo la trasladam osá continuacioo. Dice asi:

«Ei rey: nuestros contadores mayores: sabed que sícude inturmado 
que Juliana de ios Cobos, que cornuomeotese a llamado Julián de los 
Cobos, andando eo habito de bombre nos a servido mucbo tiempo en ia 
g u c n a , asi en Halia couw en  otras p a rte s , a  pie y a c a b a l lo ,a s u

propia eosta, sin recibir ninguna recom peo'a, ni merced, y quede  las 
batallas y reeocueolros que se an  dado y se a aliado t  nuestro servi­
cio queda con muchas heridas y de alguna da ellas manca de una pier­
n a ,  por lo qual se quiere re traer á vivir ea  su hábito de m ujer, es 
nuestra merced que se le den en cada un año por todos los de eu vida 
doce mil m aravedis, los cuales se le libren en el reino de Granada a 
donde ella piensa residir. Fecha en Tuledo á .. .  1338 años.»

Al pié de esta copia se lu lla  la siguieote nota.
«Todo el liempo qoe anduvo en eslas guerras fué en estado do 

doncella, y después se casó en Granada y agora eslá  viuda.»

LOS PRINCIPIOS DE Ü S 9  í  LAS  H0D.4S FBASCESAS.

Exislen hechos imperceptibles, sin signiflcacion aparen te , y que 
lieneo oo obstante una inmensa tnsceudencia y una elocuencia pro­
digiosa , pero que basta  ponerlos en relieve para apreciarlos fácil- 
mcnlc. El Jfon tfeur publicó pocos meses bá grandes columnas de nú­
meros amonlouadüs unos sobre o tro s , como Pellón sobre O ssa; ero

(Acoeduclo sobre e! SeguUlo en e! Canal de Campos.— Véase-la página 203.)

un cuadro com parativo, redactado por la admíoistracion de Adua­
n a s , de la s  m iporladones y esportaciones francesas durante los dos 
primeros meses de] presenle año. Acaso el leclor me preguntará con 
razó n ; ¡q u é  tiene que ver semejante cuadro coa los principioe del 
año 89? Supongo que ias lecloras serán ias que alcen m as eJ grito. 
¡Paciencia I

Los meses de enero y  febrero dei año pasado fueron meses verda­
deramente idílicos: el horizonte político eslaba despejado de nubes, 
pasando alternalivam enie del «olor azul a l de rosa apagado; ia boisa 
subía subia como la  marea , se p la te a b a n  sociedades en comandita 
el dia ao te rio r, y merced í  I t  tem peratura del iovernadero que for­
m aban los acontecim ientos, se recogían los frutos sembrados diaria­
m ente con una precocidad asom brosa, y la paz sooreia á los pueblos 
baciéndoles mil caricias. De p ron to , el principe Meoischikof?, cual 
uno de esos huracanes de las Antillas que destruyen y arrasan  cuanto 
se opone á  su rabioso soplo , iparec iúen  Orientel Fué él prim er cha­
parrón de m arzo, y el grilo de (sálvese el que pueda! resonó entre 
los batallones del ag ic taje , p on iéndo l«eo  completa derrota.

Desde entooceshem os visto llegar la guerra á  lento p a »  a l través 
de peripecias interesantes, y puede dwírse sin  exageración, que si los 
m e s»  ds enero y febrero del año pró iim o pasado fueron de color azul 
celeste , loe meses correspondientes a l año ic lu a l ban  sido de un color 
pardo yiBcuro.

Pues b ien ;  bé  aqui e l eslraSo fenómeno que queremos e ta iu iuar 
Duranle los dos primeros meses del año 1 8 3 3 ,  ia Europa entera esU ba 
d e  fiesta; se1>aiiiba eu P a r ís ,  eu Londres, en V iena, cn  B erlín , en 
San Pelersburgo, en M adrid ,en  L isboa, en M ilán, en  Dresde, eu 
B ruselas, en M unich, en  Constantinopla; fioilm enle «  bailaba en 
icvias p a rle s ; es cierlo qne era sobre un volcan , pero nadie lo sospe­
chaba-.— Tudas las sociedades oficiales estaban de enhorabuena; la 
América enviaba sus naves S nuwlroe poerlos y volvian á p a rlir car­
gadas de frusierias y bagalelas. D uriu le aquellos dos meses la Fran­
cia esportó 6 3 0  millones de francos en objetos de moda, 7 0 ,0 0 0  francos 
m asq u e  dorao teel mismo periodo del año anterior.

Loa petfonas q u e  do esam ioan los efectos y  la&eausas, espersbau 
naturalm ente que duranle Ks sombríos meses de enero y febrero últi­
mos , meses cargados de m iserii y  de presagios de g u e rra ,  ae dismi- 
nniria consíderabkmenle el consumo esterior de  las m odas francesas, 

i Qué error mas craso I Cuando el mundo político, el financiero, el 
induztrial y todos los m undos, e n f io ,  e sltbao  consternados, la s  mu­
jeres comprendieron que habia llegado para e llis  e l momeoto propi­
cio de haeer uua manifestación'polilica. Determinaron lomar partido 
en ia lucha que se p repa raba , indicar el platillo de la balanza en qae 
coiocarian, no su espada como Breno, sino sus b a ra tija s , sus adwnos, 
suscin la»  y  sus sonrisas. Se han pronnncrado decidida meo le en favor 
de Franci» contra R u sia . y  en vez de pedir á nuestra patria  6 !5 0 .0 0 0
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(rtacM  d e  iD odM , c o o io b tli iiD  hecbo d n ra o te  los dos piósptros tne- 
s «  de 1833, le b s s  pedido ua  m illou en los prim eros meses de 

'e a te iB o .
j A h ! en «DO o« p re sen ü is , g ran  r e y , como el árbitro de los des- 

tin o id e i m undo; en ra n o  qnereis bacer retrogsdar U cíTilisaeion, y 
Tueslroe rahallos «omcos, según la  « p res ió n  poética del C o w lííw so - 
n s l ,  orden en deseo d> apagar t u  sed e a  los baB osdetassuItaoas.-ea 
T ioo  eo Bo os atrevéis á desafiar al Oceidenle, pues nosotras, las 
mujeres n u s  elegante», mas ricas, m as jóvenes y mas hermosas de 
todos lo» puntos del g lobo , queremos dar on testimonio de nuestra 
sim patía á Ja F ran c ia ,  la  reina de Occidente.

Y asi lo han b « tw .— Y no creáis que « l e  aumento ioaudilo é 
inw peredoaea uo herbó «cepcioM l, oo; se ba notado Umbien uo au­
m ento análogo a l  de los srliculos de modas en la  esporiaciofl de aues- 
tras  sederías, nueslros g u a n te ,  n u e tra »  porcelanas y nuestras per- 
fiiroeriai. El ciM ligio del ejemplo hs sido siempre peligroso: pero «  
iriw islible coai:do son mujeres las que dan el ejemplo.

Se ba d ícho , no sé por q u é , babJaode del bello sexo, qoe es t í ­
mido,., ¡biecta paradoja! El sexo verdadenm ente  limido ea el m as- 
eutino. Asi lo ba dicbo un poeta :

Perieoecen á las barbas 
El miedo y la tim idei.

Los hom bre  han sejroiib) tim idam enle el e jeap io  de las mujeres. 
Recorred con vueslroe ojos las s ig u ie n te  sum as, y quedareis conven- 
cidM. Durante los m e e s  de enero y febrero de la  esporta- 
cion de nuestros paños y lanas asciende á 3 ,260 quinlales.m étricos, y 
duranle los dos m ese  c u rre p o n d ie n te  á 1833 á 3,288. Et aumenlo 
es insignificante, pero normal. ¡C r e is  ta l v «  que las o u j e r e ,  que 
para hacer una m anire tacipn  polilica nos b a s  comprado en  enero 
y  febrero de. 1834 mas m odas, mas sederías, mas g u a n te  y  ador­
n o s , van  á  perm itir i  sus maridos que se cubran Ja  cabeza con 
lioWos, y  conserven sus anliguos [ r a je ?  N o; y ha sido ta n  inmenso 
sn influjo, queestos han  comprado 3 ,8 8 i  q u ín ta le  m étriew de paños 
fioos, un 9 0  por lO O  m as que en l « i 3 .  '

Me dmeis tal vez que no hay  ninguna cooexion entre  e t a s  ricas 
telas, « t e  g u a n te ,  bronsés, adornos, f lo re  y joyas con l e  princi­
pios del año 8 9 ... Otro error m as lastimoso y  craso que el anterior. 
¡Jam ás habéis visitado los ptises eslraojeros? ¡No habéis estado nuoca 
lejos’de v u e lra  palria  en  el seno de uoa familia cuando recibe una 
caja de objetos proceden te  de París? ¡Qué regocijo! qué embriaguez! 
qué deüriol Allí está ia  Francia con todas iv s  i d e s  generosas, su so­
ciabilidad , sus instiotos l ib é ra le ,  sus pasiones y su  entusiasm o; es 
unarevoiucioo dentro de una som brerera, como decia un ilustre tribuno.

Podéis negarlo si no habéis lenido ocasión de verlo. Enhorahuenal 
Csplictdme pues e t e  becbo. El mismo cuadro de la  administración de

(Muelle del Canal de Campes.— Véase la página 2 D 2 .f

d r o T r e p ¡ t o , '7 t « ^ ^ |“ ^ ® o ¡ ,7 t e - E 7 C ““  P o em a !-e l mismo ena­
l t ó ?  e sp w ü D » , 1 7  y
granas; en los misJm am eses de“ r a  ' i 'f t s t *  ^
timos, 2 .2 2 2  n o i o ^ . T ? ! . !  ^  y febrero úl-
v 'd a , su e p ir i tu  sus "®‘* ‘“ Pf®?*» «■> su
O® si)s libreé- w ro  ■ V  P «« la  Jas páginas
iopregnada diTháHto “ o está
ri(« » ri» T p re !.r„  .  t  “« son revolu-

s t t l c u f o S C ' l u U m o ^ a r o n r ’

.qn ten  X ?  T v é z  Z t í Z  ró“  y

t z  i r .  r  : r t

t i l e  m njeres fo rtificadas con la  piedad y  la o r t d f  T e n ' ^  • 
Francia tenem os n n  e jem p lo en  e lg ig a n te sc o s te in  v v i  ^

.Qsúén sostuvo eo el « te r io r  aquel inmenso moTimicteo en que se

tra taba de lanzar uo velo entre la edad media y  el reoaeimiento? Las 
m u je re h q c ía n  e n to n e s  en Ing laterra, en  Alemania y en Italia loque 
bacen actualm ente; v e l ia n  á Ta francesa , pedían sus oxidas i  Pazís; 
y  e t a  ciudad enviaba sus ideas de contrabando en las sombrererits. 
Leed los historiadores italianos de aquella época, y  vereis cuál se la­
m entan de que d e p n é s  de ias rápidas conquistas de C á r le  V il, se 
hubiera engendrado la  m anía general de enviar á  buscar á  Francia 
todos los objetos de lujo. Las m odasy*Ie libros foraian la  artillería dei 
progreso, y « l a  artillería ha detcozado y destrozará mas bárbaros que 
l e  pesados c a ñ o u e  y  l e  oboses.

Lord Boliogbroáe se quejaba amargam ente de que eo la  época de 
C olberl, las iocutM  y  frivolidades de lujo francesas c e la b a n  á sus 
g r a v e  y austeros com patriotas mas de 1 1  m illone  de f r a o c e  anuales. 
Ah m ilori sin  esa circunstaocía , ¡hubiese existido nuoca la  alianza 
aoglo-frSD cea?

¡Pero deseáis una prueba ruidosa y  célebre de « t a  protesta de las 
B ujere .europeas en una circunstancia d e isiv a?  Remontémonos á  los 
primeros años del prim er imperio.

Francia « ta b a  en  guerra contra loda la E u ropa ; la Inglaterra se 
puso a l frente de una eoaiicion n n iv e re l, y se colocó de centinela de­
lante de nueslros puertos, no dejándole « p o rta r  el objeto m asinsign i- 
DcM le; nuestra industria « ta b a  proscrita; los em igrados, dispersos 
eo todas las cortes de E uropa , salian al frente de ias ideas revohcio-
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n a ria sp a ra  « > rU r]«e l vuelo, j  Napoleoo.publicaba en  Milán su blo­
queo (on tm eoU l. ¿Creeis que las mujeres.fiillaron i  su misión en tao ' 
inmenso conflicto? ¿N aJa bicieronen fa ro rd e  la .F rancia?  S i;o rg a m - i 
zaroa e l contrabando, y sedujeron los correos d eg ab in e te , los emba­
jado res, m inistros y aduioeros. Ignoro cómo lo h a d a n ; pero en todos 
loe salones y eo todas las cortes de Europa ,se usabau la s  modas fran- 
c e ^ . y  la Inglaterra se llenaba de asombro al encontrar en ia India 
y  América las te las, loe sombreros y joyas, cuya salida habia evitado 
con tan ta  severidad en loa p u « to s  de Brest, Cberburgo, fiavre, Bur- 
déos, Marsella y  Tolor. d i ,

¡O h muj'eres encantódoras propagandisU s de la  civilizacioD , de la  ' 
libertad y de ias modas francesas! cuánta ra jo a  lienen los poetas

en pulsar sus armoniosas liras -en vueslras alaiMuzas' Si vi. f-i. ra 
poeta...!

Sancho Panza, el g rave y famoro H |^ f o  de Cervanlea, decia en 
cierta ocasion que deban darse buenos Musej.,s hasta á los mismo* 
enemigos. Si el C iar me lo perm iliera , le daiia  yo también un buen 
consejo concebido en estos términos; Sellor, teneis contra vos i  las 
m njeres y por consiguiente liabeis perdido la partida; no m  eo'ijeis ui 
os causcis en calcular el éxito de la guerra que habéis provocadu, y 
leed atentam ente el cuadro de la  adm inislrarlon de aduanas de que 
acabo de hablar. Este cuadro encierra la declaración de gueira luas 
formal y mas terrible. Creedme; los hombres os com batirán, perosercis 
vencido por las mujeres.

C U A D R O  S I N O P T I C O
f Z  l.*S FECinXES E »  Ql-E SE DIVIDIA ESPA.ÑA EN LOS TIEMPOS ANTIGIOS, Y PUEBLOS Ó «.AMONES OUE LAS n A R I T a n . v  rru . 

MADO EN VISTA DE IOS ESCRITOS DE PLINIO , ESTRABON 7  TOLOUEO , POR DON NICOLÁS CASTOR OE CAUNEOO. • ' ’

SilBaciso pBslilo» i  M c in t»  
I UB^readU

t s p a ñ a  C iterio r ó  T a m e o n e n se . Al S ep lcn tr io n .

G allaicos ó  Galléeos.

L ucenses. 
Bracaros. 
C élticos. .

P resaraarcos. 

N erios. . . .

in m a f  ICIOS........................

\ r ta b ro s  6  A rro trebas.

Coleriiios. 
irdv ios. .

Litnicios.

Q uerquerinos. 
A stu ros. . . .

L ucenses.

Pesicos.

Z o e las . . .  , 
B rig e c io s . . 
Be<riineoses. 
O rn ia c o s . . 
SoelÍDM . . . 
S u p e ra c io s . 
A rnacos. . . 
T ib u ro s .  . . 
G ig u rro s .  . 
A u g u s la o o s .

C a ctab ro !.

O cupaban e l pa ís q u e  boy  se  Ilanui 
G alicia , y  p a r te  de  P o r tu g a l,  y  es­
tab an  d iv id idos e n  m uchos pueblos 
q u e  aqu í van  espresarios, destio 
los L ucenses b asU  los Q u erq u eri-  
n o s ,  am bos inclusive.

E l te rrito rio  de  L ugo  de  Galicia.
Id . e l de  B raga.
Com arcas inm ed ia tas a! te r rito r io  d»* 

L u ^o .
E l p a ís  donde e s tá  S an tiago  de  Com- 

postela .
E l tW T ito rio  donde eslan  el Cabo Ji-

■ F in is te rre  y  S an ia  M aría d é  O r ti-  
gueira .

O rillas del rio  T am b re ,  e n  lu  ¡»ov¡ii- 
c ia  de  la  C oruña.

E l pa ís donde es lan  el F e r ro l ,  Muros 
y  Corcubion.

P ontevedra  y  su s  cercanías.
T e irito rio  J e  T u y , q u e  e ra  su  ca­

p ita l.
1.a L im ia , p a ís  de  la  p rov incia  de 

O rense.
H

C om prendía su  pais llam ado Astura. 
to d a  la  p a r te  de  A stu rias , de.<uie 
N a v k .é  V illavitíosa y  desde  el m ar 
á  los m ontes de  A r& as, p e r te n c -  
ciéndoles lam bien  todo e l territorio  
d e  L e ó n , h a s la A s to rg a , q u e e r *  
la  cap ital. Todos los pueb los aquí 
n om brados, de.sde los. Lucenses á 
los A ú l l a n o s ,  e ran  subói>Tsio- 
n e s  de  ios A stu ros.

T errito rio  d e  L u g o , d e  A s tu r 'a s , 
ce rca  de  Oviedo.

E n  la  costa d e  A s tu ria s , e n tre  los 
r io s  Navia y  N alne.

E l te rrito rio  d e  Avilés.

E l pais donde e s tá  Oviedo.

£ i  te rrito rio  d e  A storga.

O cupaban  todo  el te rrito rio  que  hav 
d esd e  los m o n tes de  A rbas liastá 
e l t í o  E tla .

M oraban desde ia  r ía  d e  Viliaviciosa 
h as ta  e l N erv io ii, 6 r io  de  Bilbao, 
com prendiendo en  su  territo rio  
p a r te  de  A s tu rias , S a n ta n d e r , Viz­
caya  y  m ontañas de  Revitosa.

C
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Al S ep ten trión .

E 'p añ a  CUerior (J-Tarracj-inense

Costa o rien ta l.

In te rio r  de  ia  P en ínsu la .

Orjenomoscos. 

M urbojios. . . 

T u rm od ijes. . 

/A n tr ig o n e s . .

Caristos.
V arduios.

Vascones.

liace lan o s .

Al p ié  de  los P irineos.

iV escilanos. 
I llle rje tes . .

[C erre tanos.

B argurios. 
Lace taños.

[nd ije tas.

.Ausetanos.
L aletanos.

Cosetanos.
H -rcaones.

IC o n le tían o s.

Vacéos.

ATevacos.

C arpe taños..

Pelendones. 

Berooes. .  .

IL usones.

\  Celtiberos.

Cítetenos

T u rd e lan o  Turfaolenses.

L obelanos...........................

Oleajes..........................

Obs«rf«d0Wi.

E ran  u n a  subdivisioD de  loa C an-  
labros.

T errito rio  de  S asam o n , n o  lejos de  
B urgos.

Al su r  d e  los C á n ta b ro s , te rrito rio  
d e  B urgos.

Su  país era  e n  las ce rcan ía s  de  B er- 
m eo.

P ro í in d a  de  Alava.
P a r te  d e  G uipúzcoa, de  Vizcaya y  

N avarra . C onfinaban con  los Ca- 
ristios y  V ascones.

S a  te rrito rio  lo fo rm ab an -p a rte  de 
G u ip ú zco a , N avarra , R ioja y  Ara* 
^ n ,  com prendiendo á  San Sebas­
t ia n ,  T afa ila , C a la h o rra , T arazo- 
n a ,  H uesca y  Jaca .

S u  país^ llam ado Ja c e ta n ia ,. com - 
irend ia  desde l a  raíz  de l P irineo  
lasta cerca  d e  P am p lo n a , y  ten ia  

p o r  cap ital á  Jaca.

O cupaban e l país q u e  está  e n tre  los 
P irineos y  H uesea, bajando hasla  
F ra g a  y  L érida, (rae era  su  cap ita l. 

C im íinaban con lo s lllc r je le s  y  los iii- 
d ije ta s , y  ten ían  por cap ita l á  P u ig - ,  

.c e rd á .
C ercanías de  L érida.
S u  territo rio  era  e! com prendido e n ­

tre  So lsona, M anresa y C crvera.
F ra  lU p a is  e i denom inado hoy A m - 

p u rd an .
E n  la ribera  de l m ar.
E l le rrito rio  donde e s tá n  B arcelona y 

el rio  L lobregat.
V ivían e n tre  Tortosa y T a rra so n a . 
C onfinaban con el E liro , e l T u ria  y 

el m ar.
P a rle  d e  M urcia y  V alencia , donde 

están  C a rta je u a , E lc h e , Já tiv a  y 
D enla.

A brazaba su*p.iis las provincias de 
V alladolid , F a len c ia , Segovia, y 
p a rte  de  ías de  B u rg o s , L eón  y 
Z am ora.

Confinaban con los C a rp e ta n is , P e -  
lendhnes y  B a ro n es , y  e ia n  suyas 
Osma", C o ñ iñ ad e l Cond*- y  Segovia. 

S u  territo rio  lo form aban las p rov in- 
eias de  T o le d o ,M ad rid  y  p a rte  J e  
G uadalajara y  C iudad-R eal. 

CoQiprendia su  pais á  Soria y  o tras 
poblaciones al p ié  del M oncayo.

Su país e ra  al O ccidcn te-dc C alahor­
r a ,  e n tre  los C a ris tio s , V arduios, 
A u trigones y  Pelendones 

C ercanías *le A lbarracin en  las fuen ­
te s  de l T a  o.

Gran p a r te  de  A ragón y  dff*las pro­
v incias de  S o ria . G uadalajara  y  
C uenca . E ran  subdivisones suyas 
los O lcad es, A revacos, Pelendones 
Y  L usones.

E l i  su  te rrito rio  m u clia  p a r te  de  
A ragón y  Valencia, donde es tán  la 
c iudad  de  este  n o m b re , M urviedro 
y  L iria .

C ercaiiiss de  H eliin y  T o b arra  en  
M urcia.

P arte  d e  A ndalucía . Confinaban con  
los B astctanos. 

l la b ita ia n  desde las‘ s ie rras.d e  Alca- 
Túi h as ta  A lbarracin  y  T eruel, 
co inprcd icnJo  p a r te  de  M urcia y  
C uenca.

Ayuntamiento de Madrid
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¿íÍQMka da Ím 4 otcieiKS 
( | M  c o t s p f c o d U  e a i a  1 0 6 fufrbloa ó DAcieBM.

E s p a ñ a  C ite r io r  ó  T a rra c o n e n se .

'O r e  ta ñ o s .

In te r io r  d e  ia  p e n ín su la .

E n  e l  m a r  M ed ite r rá n eo .

ObscrvaeioOM.

A l M ed iod ía  y  e n .la  Bé­
l i c a ,  h o y  A n d a lu c ía .

E sp a ñ a  u lte r io r .

L in d a b a n  co n  los C a rp e ta n o s  y  C elti­
b e ro s  , y  o c u p a b a  s u  te r r i to r io  la 
m a y o r p a r te  d e  la  p ro v in c ia  d e  
C iu d a d -R e a l.

D a s te ta n o s ............................. E r a  s u  p a fs  d e sd e  B a z a , p o r  S e g u ra ,
I h a s t a e i r i o  J ú c a ry e lM e d i le r r a i ie o .

G im n e s io s ..............................V ivían  e n  la s  is la s  B a lea re s .
B a s tu lo - P e n o s ........................i .o s la  de  M á iag a .d e sd e  e l e s tr e c h o  d e

I G ib ra lta r  a l  c ab o  d e  G a ta .
T u i d e ta n o s ...........................D esde  .el G u a d ian a  a l e s t r e c h o ,  á

e sc e p c io n  d e  u n  p e q u e ñ o  e sp a c io  
q u o  o c u p a b a n  los c é l tic o s . S u  c a -  
p i la l  e r a  S ev illa .

T u r d u lo s ................................ L a p a r te  l i to r a ld e lG u a d a lq u iv irc o m -
■ P r e n d ie n d o s u te r r i l o r io á í t e 'd o to ,  
L  É c ija  V G ib ra lta r .

C é ltico s .............................................................................. „
/L u s i t a n o s ...............................O c u p ab a  e l  P o r tu g a l ,  á  e s c e p c io n '

d e  la s  P ro v in c ias  d e  M iño  y T r a s -  
d o f - ra 'o n le s ,  y  u n a  g ra n  p a r te  de  
la  E s lre m a d iu 'a  españo la .'

A l O c c id en te - e n  L u s i t a -  
n iá  y  V e to n ia . -

iC in e to s  ó  C ú n e lo s . , 
iT u d e ta n o -C e A a s . . ' .  
; T u rd u lo s - .  V e te re s r T e r r i to r io  d e  B a ilen .
|V e to n c 5 .......................................C o m p re n d ía  s u  p a ís  d e s d e  i a  orilla

d e  T a jo  á  la  del D u e ro  y c o n fin a -  
, b a n  c o n  los V ascos v  C a rp e ta n o s .

C é ltic o s ...................................
L u s ita n o s  d e i G u a d iu u a . »•

I T u r d u lo -B a rd u lo s .  . . . .  »
’ T a p o re s ...................................  „

T a n a s  a n  m ,  a * i ñ R a ) j ) »

B isneñ i y  apacible 
salió la  bermosa V enas, 
ó  dar vueltas a l Prado 
p i t a  tom ar e l fresco.

Qué bermosa ve; qué berm osa. 
del hrazq del he rre to , 
volviendo la  cal>eaa 
por DO v®le U d feo.

Después de a D d i r  dos veces 
del uno a l otro estrem o,
■Dícaudo él i  las bellas, 
m irando ellaáTOs bellos,

SeoUronse en las s illa s , 
adornos del paseo, 
que para tan tas  gracias 
fué  bien modesto asiento.

Afli los ceflriUos,
. a i  punto q o e la  vieron, 
batiendo su sa lita s  
l i a r o n  eo sitencío.

Ya con sus rizos juegas 
j a  besan ¡picarueiosl 
los braz®  j  la espalda, 
j  e l medio oculto seno.

Graci®os atDorcíilos 
festiv®  y  ligeros, 
a i  lado d e ia  hermosa . 
van  eo tanto  acudicodo. -

Tod®  son p a rv u lit® , 
alumnos de c o le g io , ' 
en la nariz los le n t® , 
perfumado e l rabelio.

Con alegre zumbido 
la  ensalzan lisonjeros, 
torciendo loque un dia 
será bigote «peso .

Cuál coge el abanico 
y mueve el manso viento, 
y  al abrirle y c e ra r le

im ita 'al betto sexo.
Cuál de Venus el rostro 

em paña con su a lie n to , 
dejando enxnsaidM  
dulcísimos secret® .

Cuál j u ^  con Vulcaud, 
que ríe de canteóla , 
m ientras le  bace c®quiUas 
y le aprieta el pcseuezo.

Cuál babia con la  d io sa , 
cuál la refieR cuentos,

'c n á i  eu la Blanca mano 
la  da un furtivo beso.

Y c u a l! ... mas basta , basta, 
dichos® lodo»ell® , ' 
y  mas quien ve á su esposa 
p e r en tre  tan to  incienso.

E n esto llegóM arte , 
ei general in trépido, »  ,
asustando á ios niñ®  
con su terrible ceño.

I Pobrecitos! al verle, 
coo dívers®  pretest®  
ano tras o tro , todos 
se fueron despidieiuiú.

Marte agarré uoa silla, 
v a l  plantarla en el suelo , *
separé ei mátrimoaio 
para sentarse en  medio.

Al mísera marido • 
voivié e l revés del pecho, 
y  empezé c o a la  diosa 
ías risas y los juegos.

i  Ay I esclamé Vulcano 
con dolorido acento , 
i ay I llévatele Júpiter 
aunque Tuelvaa aquell® !

J o s é  GO.NZ.tLEZ d e  TEJADA.

üireeior y nropietirio. D. Aniel Fernandez de los Hioi.

M aliid .-lm p . del S e)i .» > » io  f  l i r s t m c i e j ,  i  t a r i »  de D. G. .Mbainbra
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